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Tesucigalpa, 15 dc noviembre de 1916.
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¡A. frase de reino de Dio;, expresa, 
muy felizmente, la necesidad que 
siente el alma de un suplemento de 
destino, de una compensaeíón de la 
vida actunl. Aquellos que no se 

avienen a concebir al hombre como un compuesto 
de dos substancias y que hallan el dogma deísta de 
la inmortalidad del alma en contraposición con la 
fisiología, desean mantenerse en la esperanza de 
una reparación final, que bajo una forma descono­
cida satisfará a las necesidades del corazón del 
hombre. ¡Quién sabe si el último término del 
progreso, dentro de m-'llones de siglos, traerá con­
sigo la conciencia absoluta del Universo, y  en esa 
conciencia el despertar de todo lo que ha vivido! 
Un sueño de un millón de años no es más largo que 
el sueño de una hora. San Pablo en esta hipótesis 
hubiera p()dido decir aiíh con razón: IN ICTU OCULI, 

Es indudable que la humanidad moral y virtuo­
sa tendrá s« desquite, que -jn día el sentimiento 
del pobre honrado .luzgará el mundo, y que en ese 
día la fignra ideal de Jesús será la confusión del 
hombre frivolo que no creyó en la virtud, del hom­
bre egoísta que no supo alcanzarla. La palabra 
favorita de Jesús permanece, pues, llena de un 
encanto perenne. Una especie de adivinación 
grandiosa parece haberla tenido en una sublime va­
guedad, abrazando a la vez diferentes órdenes de 
verdades.

ERNESTO RENAN,
-  3(11 -
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Del libro de los paisajes
TCBi SE.vren

LA HORA A7.UL

El}L día con jadeante fatiga de labriego, 
alborotado el rizo de su último arrebol, 
segaba allá en la linde, aue era un perfil de fu«go 
sobre ulteriores campos aus gavillas de so!.

De este lado del mundo, pálidos abedules 
delineaban la tarde cual si fuera un vercel: 
y en el fondo, hacia tierras remotamente azules, 
iba el Silencio andando como un largo lebrel.

Iba el Silencio andando, con su estrellada frente 
oculta todavía tras de lo inmaterial: 
mas ya en su pensamiento se azulaba hondamente 
la inmensidad con una luz sobrenatural.

Y se azuló la hierba; y en un zafiro al monte 
se le traslució el alrr3 bajo su torvo añil,
y desleía el cándido cielo del horizonte 
una azulina gota, como un lirio de abril.

Callaba el mundo, y desde la trémula distancia 
donde un polvo de luna cierne el aire en eu tul, 
la noche, dilatándose en lánguida fragancia, 
subía lentamente como un incienao azul.

n

FLORES Y E5TRELLA5

Y era aquella una noche de ]É.'s noches más bellas 
el Silencio sobre una blanda quietud de mar, 
inclinando su frente coronada de estrellas,
allá en el horizonte se puso a meditar.

Cual de una negra tierra que en claros lirios brota, 
iban saliendo eaLrellas de esa medilación 
cuyo ritmo animaba sobre la nmr remota 
largaa cuerdas azules en su palpitación.

Y el Silencio crecía; y a veces, de su calma,
cual se desprende.el pétalo de uní ánguido .iazmín, 
en una lenta lágrima de luz se Je iba el alma, 
y era una estrella errante caída en el confín,
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El trémulo universo, aaliendo de sí mismo, 
en flores y en estrellas manifestó su sér.
Los ojos del.Silencio, graves sobre el abismo, 
coatemplaban al cielo y al mundo-florecer.

La tierra perfumada como un callado huerto. 
Balbucía la noche quejumbres de laúd.
Nada más que azucenas en el mundo desierta, 
y natia más que estrellas temblando eu la quietud.

LEOPOLDO LUGONES,

Elevación
(rcr?¿fírt de fü^/urrrdo

iP o R  encima de todos los lagos soñolientos, 
de los montes, los bosques, el m ar y las praderas.^ 
mós allá de los astros, más allá do loa vientos, 
más allá de los lim its  de las altas esferas, ,

¡oh Espíritu!, te mueves con suelta agilidad, 
y, buen nadador, tiendes loa brazos en la onda, 
cruzando alegremente la inmensidad redonda, 
con movimientos largos y viril voluntad.

(Huye do los miasmas de los bajos terreuos!
¡Sube a purificarte al aire superior, 
y bebe, como un p'Sro y divino licor.
Ja clara luz que llena loa espacios serenos!

Sobre el negro fastidio y la lenta amargura 
que con su peso cargan la existencia brumosa, 
dichoso aquel que puede, con ala vigorosa, 
ganar los campos vastos de la eterna hermosura.

Aquel que los deseos, como alondi-as, suspende 
en matinales cielos, sin nubes y sin dudas, 
que vuela sobve el miindfír-y siu esfuerzo entieude 
la 1 e'.'igua de las flores y de las cosas mudas.

CHARLES BAUDELAIRÍl-
-  91(3 -
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M c h a .

E ha repetido con frecuencia que 
nuda hay enva.no: esto es verdad en 
el detalle. Un gi'anp de trigo exia- 
te para producir otros granos de 
triga  No concebimos un campo 

que no sea fecundo. Pero la naturaleza en su to­
talidad no egtá forzada a ser fecuuda: es el gran 
equilibrio entre la vida y la muerte. Acaso su más 
alta poesía procede de su soberbia esterilidad. Un 
campo de trigo no vale lo que el Océauo. Este no 
trabaja, no produce, se agita; no da la vida, la con­
tiene; a mejor aún, la da y la retira con la mia;na 
indiferencia: es eJ gran balauce eterno, que mece a 
los aeres. Cuando se mira a p u s  profundidades .se 
ve el hormigueo de la vida; no hay uua de sus go­
tas que no tenga sus habitantes, y todos ellos se 
hacen la guerra; unos a otros se persiguen, se evi­
tan, ae devoran. ¿Qué importan al todo, que impor­
tan al Océauo esos pueblos paseados al azar por sus 
olas amargas? Nos da él mismo el espectáculo de 
una guerra, de una lucha sin tregua; aus olas, que 
se deshacen, cubriendo y llevándose la más fuerte 
a la más débiJ nos presentan en escorao la historia 
de los mundos, la historia de la tierra y de la bu- 
manidad. Es, por decirlo así, el universo hecho, 
visible a nuestros ojos. Esta tempestad de laa 
aguas, no es más que la continuación, la consecuen­
cia de la tempestad de los aires: ¿no es la agitación 
de los vientos comunicada al mar? A su vez laa 
ondas aéreas tienen su explicación en los movimien­
tos y las ondulaciones de la y e! calor. Si 
nuestros ojos pudiesen abarcar la inmensidad del 
éter, en todas partes veríamos sólo el choque ato- 
londrador de las ondas, una lucha sin fin, porque es 
sin razón, una guerra de todos contra todos.

JUAN MARÍA GUYAU.
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V n r e a i n i

(Tiii(ltircti5it [Ir A n lm iio  Oijnit-i R'^tírepo)

D e noche, cuando acaba la certeza, 
y ansiedad indecible me tortura, 
yo te he visto mirarme con ternura,
Y más que con teruura, con tristeza.

No era el brillo fugaz de la belleza, 
ni de la mocedad la llama impura, 
era distinta luz; una hermosura 
cómo nunca aoftó Naturaleza.

Un místico sufrir, un dulce encanto 
formado de perdón, de amor, de llanto... 
E ra un preludio de la pas postrera.

, ¡Oh visión melancóliía y piadosa!
Mírame así callada, así llorosa.,.
¡Y déjame soñar la vida entera!

ANTERO DE QUENTAL.
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m  m

|A  pronto apagarás ty sed ardiente, 
corazón abrasado
En el aire hay promesaa. Siento el soplo 
de bocas ígTioradas, y se acerca 
el gran frío supremo.

Ardiente el sol está en mí mediodía.
Yo te saludo, inesperada brisa 
que llegas hasta mí, tú de la tarde 
refrigerante espíritu.

El aire pasa extraño, fresco y puro.
La noche, ¿no me envía oblicuamente, 
de través, sus miradas seductoras?
Sé fuerte corazón, y no vaciles, 
ni preguntes ¿Por qué?

II

Declina el sol ¡oh día d® mi vida!
De oro se tiñe el mar.
El hálito del campo es caluroso.
La dicha ¿quizá duerme al mediodía 
la siesta?

Todavía a los reflejos 
de luz verdosa, sobre el negro abismo 
la dicha juguetea.

Viene tu noche ¡oh día de mi vida!
Medio entornados ya brillan tus ojos, 
y se esparcen lae gotas del rocío 
como si fueran lágrimasr

Se extiende 
de tu amor sobre el mar la ardiente púrpura, 
el éxtasis postr«ro, tembloroso__

III

Ven, áurea, ftiegríft. de la muerte 
anticipado goce, íntimo y dulce.
¿Tal vez he recorrido mi camino 
deroaaiado de prisa?
Y ahora, cuando el pie ya ae cansaba, 
tu mirada me busca, 
j  se acerca tu dicha a recogerme.

-  SiCS -
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Sólo hay en torno mío 
el juego de las olas,
Y lo que fu§ penoso
en un oUído azul se ha sumergido.
Ociosa está mi barca,
¡Qué lejanos los viajes y tormentas! 
Deseos y esperanzas se han ahogado. 
Liso está el mar y el alma.

¡Séptima soledad!
Nunca he sentido 

más cerca a mi seguridad tan dulce 
ni del sol la mirada 
más cálida.

¿No brillan todavía 
los hielos de mi cumbre?
Rápido, un pez de plata se desliza 
nadando por debajo de mi barca___

FEDERICO NIETZSI

¡ D oLOR! ¿Hacia dónde se han fugado todos mis 
años? ¿He soñado mi vida o la he vivido? ¿Aca­
so lo que he tomado por real no sería más que un 
sueño? ¿Me he dormido tal vez perdiendo el hilo 
del recuerdo? Ahora me encuentro despierto y me 
es desconocido lo que antes me era familiar como
mi propia mano......  Todo es tristeza en el mundo
y cuando pienso en los dorados días de antaño que 
en mí han dejado menos huella que una piedra arro­
jada al mar, no hago más que lamentarme......

¡Dolor! ¡Siempre eterno dolor!

WALTER DE LA WOGELWEIDE.
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Hidras- di® aminiasücgear

*N la aurora nácar, estas suavea 
/campiñas se ven como a través de 
un diamaute. Las joyas de la no­
che amanecievon en las florecitas de 
la tíon a y en las yerbas humildes. 
Del campo negro, que huele a terro­

nes mojados, se levanta, idealizándolo, un fino 
cendal: parece que la Naturaleza se estuviera eva­
porando.

La mariposa azul del horizonte abre sobre las 
cumbres distantes las alas salpicadas de oro de sol. 
Todo es más amable en estas mañanas labriegas. 
Las montañas son menos fuertes. las perspectivas 
menos lejanas, menos trágicos los abismos. En los 
llanos paisajes con trinos y con hilos de la Virgen, 
perfuman los nardos de Ja bondad y del amor.

Hay un despertar de alquerías, con lejanos can­
tares de gallos. El fuego del desayuno alegra las 
liocinas de los ranchos, mientras van los p/eones al 
trabajo, la chaqueta al hombro, desanudando, para 
penetrar al predio, el lazo que amarra la puerta de 
golpe; dejando sus huellas descalzas en la tierra 
húmeda, arrojando piedras a los sanates que se en­
carnizan contra las hojuelas del maíz que asoman 
apenas en los surcos porosos., . .

Las espadas del maguey entrecruzan sus filos 
protectores en los aledaños. Al pie de la cerca co­
rre un regato sobre el cual vuelan caballitos del 
diablo, mientras que, amarrado a algún brotan lle­
no de yemas, un caballo toma su desayuno de paa 
tura cou rocío. Bajo una copa de árbol y en un es­
pacio desmontado y ya endurecido, hay restos de 
ceniza y colillas de cigan-o, cgrca de tres piedras de 
hogar requemadas por el fuego y ennegrecidas por 
el humo.

Dan deseos de ser siempre bueno en estos cami­
nos que van como jugando por los campos; de ga­
lopar por las veredas que amanecen, hinchando los 
pulmones de aire matinal con esencias de pino, 
eucaliptos y de laurel; de compadecer a los indíge­
nas que se apartan para dejarnos pasar, encorvados 
bajo su carga, cou las pupilas llenas de las mansas 
tristezas de los bueyes;de escribir un verso.de acari­
ciar a un niño, de entonar una canción. Esos 
árboles de un verde tan tierno; esas flores de color 
que estáu entre los bejucos, en el follaje; ese cielo
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que se ruboriza vestido de la desnndez radiosa de si 
m ism o.....

Tú, Ligia, ven a soñar bajo el túnel de pinares 
fragantes, a bordar de tus ilusiones la rnda pared 
de ese ban-anco por Ja que suben helechos j  palmas 
silvestres. Eaa senda evangélica,por la que hnyen los 
venados, espera la caricia de tu pie desnudo, cándida 
Mignon; ve a rezar, Marganta, en acjuella iglesia 
de pueblo que se descubre blanca en una loma......

Campiña, dulce campiña de paz, de claridad y 
de frescura...... ¡Quién comiera sien^pre de tus fru­
tos, bebiera leche de tus vacas y agua de tns ma­
nantiales y descansara a tus sombras amigas! ¡Quién 
viviera siempre esta hora 'de salud y de emoción de 
la n:iañana, colmado desús ingenuas bondades el 
corazón!

JOSÉ RODRÍGUEZ CERNA.

Siciliana
(VomVÍ)! de rs-innr! Eiii-ídiK Aj'eíwífgas)

l^ A C Í do el cielo aznl ríe sereno, 
en la isla hermosa de la mar pupila, 
donde se mezclan en turqnino seno, 
de las mañanas a la luz tranquila, 
la onda del Jonío y la onda del Tirreno.

Brillan al sol plantíos y cabañas 
en la ardiente quietud del horizonte; 
y cubiertos de polvo, entre espadañas, 
duermen los higos de India sobre el monte, 
ante enorme cadena de montañas.

En sua golfos que cúrvanse encantados, 
ciudades se reflejan y- fanales; 
y de baños moriscos y raudales 
se oye el rumor en huertos aromados, 
a la sombra de verdes naranjales.

¡Tú, más blanca que espuma y Inz febea, 
nos espera la barca; riega aromas 
la blanda brisa que la playa orea, 
triscan rebaños en las verdea lomas, 
y el Etna inmenso en el azul humea!

G. A. CESAREO. (^)

Cffpreo (lactG cívAífJírnj. Sli’itío .e ii 
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t sueno de as pa Jomas

En el cerro se han posado laa palomas para la 
noche.

Por largo rato, titubeando, se arremolinaron ao- 
bre el árbol solitario.

Ahora van a dormirse. Como todas laa noches, 
en la cima de la más alta rama, un ruiseñor cantará.

Así arrullo a menudo tu sueño con palabras de 
amor,

Creo que el mismo instinto guía a las palomas y 
a las nnozas hacía jardines donde cantan ruiseñores.

PRA N Z TONUSSAIT,

Soche blanca
t </e E . ¡ i .  C.)

feliORA  el perro en la sombra del jardín; el gemido 
de otros canes, cruzando del espacio el sopor, 
inquieto le contesta con el sordo terror 
dél que siente el avance de lo desconocido.

Nuestra casa en el claro de luna es diferente. 
Lívida rigidez le da el noctumo^ambiente 
y es como muerta que su sepulcro ha dejado 
por las sendas brillantes del jardín empapado.

Una lejana luz es un ojo profundo:
ve som bras que s  loa vidrios se SBomaz), y ea au espejo 
transparente, aterrada, advierten el reflejo 
de un árbol, y en las hojas rostros de moribundo.

Y en tomo de Va frente—mi corazón lo sabe— 
por veredas de plata, por el césped suave, 
con sudarios de ópalo la multitud camina 
de invisibles que forma la niebla matutina,

JULIÉN OCHSÉ.
—  SÍD ~
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f e EVANTA la cabeza pensadora, 
de grandes sueños milagrosa urna, 
y extingue en el incendio de la aurora 
la tristeza de tu alma taciturna.

Del dolor y la cruel melancolía 
líbrate, hermano, del fatal asedio. 
Perfuma de jazmín tu fantasia 
y vuele como un ave tu poesía 
sobre el abismo lóbrego del tedio.

Sonríe sin rencor sintiendo el rudo 
injusto.golpe del destino adverso 
y pon ante el dolor como un escudo 
la ignota melodía de tu verso, 
hecho de sangre y música divina, 
de honda emoción y canto de sirena, 
que contenga en su forma peregrina 
todo el amor que llena el universo 
y cuyo ritmo por doquier resuena.

Corónate de rimas y de rosas 
y con ojos impávidos admira 
el perenne desfile de las cosas.

Con la mapia inefable de tu lira 
elévate a las cumbres inmortales 
y por lo excéiso del Amor suspira.

Pon alas de condor a tus ideales 
para que crucen en radiante vuelo 
los azules espacios siderales, 
y amen, al escalar el vasto cielo, 
no las estrellas en la noche bruna, 
ni la flor diamantina de la luna 
envuelta en triste y vagaroso velo, 
sino el sol de corola rutilante, 
liino de refulgente pedrería, 
que de un confín a otro confín errante 
va recorriendo la extensión vacía,
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No tiembles nunca ante el dolor arteío 
que cw'azones míseros abate 
y con potentes músculos de acero 
preséntate en la arena del combate.

Y saldrás vencedor. Y la Victoria, 
que de noble laurel corona al fuerte, 
tu nombre altivo cubrirá de gloria, 
máa allá de la Vida y de la Muerte.

FJiOYLÁN T U R C IO S .

aestro
(rj7tdiiceí'5n (íî  fitenrrtn

cuando ke  titüeblaa cayeron sobre la tierra, 
José de Arimathea, encendiendo una antorcha de 
madera resinosa, bajó de la colina al valle. Porque 
tenía que hacer en su casa.

Y arrodillado sobre los silex del Valle de Deso­
lación, vió a un joven que estaba desnudo y que 
lloraba. Sua cabellos eran del color de la miel y 
BU cuerpo como una flor blanca; pero las espinas 
habían debgarrado eu cuerpo y sobre sus cabellos 
había puesto cenizas como una corona.

Y José, que tenía grandes riquezas, dijo al jo­
ven que estaba desnudo y que lloraba:

—No me asombra tu gran pesar, porque, en ver­
dad, El era un hombre justo.

Y el joven respondió:
" N o  lloro por él, sino por mí mismo, Yo tam­

bién he cambiado el agua en vino y he curado al 
leproso y he devuelto la vista al ciego. Yo he pa­
seado sobre las aguas, y arrojado los demonios que 
habitan las tumbas. Yo he alimentado a los ham­
brientos en el desierto donde no habla alimento algu­
no y he hecho levantarse a los muertos de sus fosas, 
y a mi orden y ante una gran multitud de pueblo, 
una higuera estéril ha florecido. Todo lo que ese 
hombre ha hecho, yo también lo he hecho. Y, sin 
embargo, no me han crucificado,

OSCAR W IL D E .
^  87s -
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O íos negros
I^.EG1Í0S como la noche o e! abismo, 

grandes como mi afán o mi amargura, 
t'js ojos, en mi poético espejismo, 
son como abiertas flores de idealismo 
en ignotos parajes de ventura,

Luz y sombra: celeste argentería 
y lutos de crepúsculo en derroche, 
condensan en tus ojos su poesía, 
el luminar espléndido del dia 
y los crespones negros de la noche.

Me parecen tus ojos dos nocturnas 
mariposas de ensueño y primavera; 
y sedeñas, umbrosas, taciturnas, 
son tus pupilas misteriosas urnas 
que guardan el Amor y la Quimera.

¿Qné cielo alumbrarán vuestros fulgores? 
¿Qiw alma se inundará con vuestros rastros? 
¿Qué jardín seco cubriréis de flores?
¿Qué sombras llenaréis de resplandores, 
ojos negros que sois como dos astros?

AUGUSTO c. COELLO.

Nada a las fuerzas próvidas demando, 
pues mi propia virtud he comprendido; 
me basta oír el perennal ruido 
que en la concha ftjarin^ está sonando;

y un lecho duro y un ensueño blando; 
y, ante h  luz, en vela mi sentido 
para advertir 5a sombra que al olvido 
el ser impulsa y no sabemos cuándo.. . .

Fijar las lonas de la móvil tienda 
junto a los calcinadoa precipicios 
de donde el soplo del Misterio ascienda;

y al amparo de númenes propicios, 
en dilatada soledad tremenda 
bruñir mi obra y cultivar mis v ic ios....

RICARDO ARENALES.
-  af3 _
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^ — ̂  4M jLiĉ ai njjc AJL.aiJ'*
zar. Si: aquí, en este pobre, miserable, enmara 
fiado, despreciable Actual, donde te encuentras en 
este inomento iriísmo, aq\JÍ o en ninguna parte está 
tu Ideal; que tu trabajo lo consiga; y, trabajando, 
crée, vive, sé líbre. ¡Loco! El Ideal está en tí 
rnismo, el obstáculo también está en tí: tu situa­
ción no es más que la materia de que tú has de for­
mar el Ideal. ¿Qué importa que esta materia sea 
de tal o cual calidad, si la forma que Je das es he­
roica, es poética?.. . .¡Lo que tú buscas está ya en 
ti; aquí o en ninguna parte! ¡Ojalá lo veas’

También yo ahora podría decirme; cesa de sei' 
un caos; sé un mundo, o siquiera un diminutivo de 
inundo, ¡Produce! ¡Pioduce! Aunque no s ta  más 
que la miserable fracción infinitesimal de un 
producto, ¡prodúceJa en nombre de Dios! ¡Mues­
tra  al exterior todo aquello de que eres capaz! 
¡Arriba! ¡Arriba! ¡Todo lo que tu mano puede 
hacer, házJo con toda tu fuerza! Trabaja mientras 
dura e] día de hoy; porque ya llega la noche en que 
nadie podrá traba^iar. ..

TiioMAS CARLYLE.

M a d a  iim qiuinem
< rfr K» O. C.}

C u a n d o  en un solo día logres dos amistades,— 
no te mires el rostro complacido,—ni te acaricies 
con placer las manos,—ni agradecido te contemples.

Si en una misma noche te  haces dos enemigos,— 
no Culpes a tu faz por sus fealdades,—ni por sus 
tropezones a tu bondad increpes; —de lo que nada 
sabe nada increpes.

Ten Jos brazos, tus brazos de carne, junto al cucr- 
po;-otros hay que se mueven sin que tú se lo mandes.

GEORGES DUHAMEL.
-  aT 'j -
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(V erd-Íií (líi Cnucta¡u- -llt'jfi.j')

del estío, espárcese mediodía en la llanura, 
en argentadas ondas del cielo azul cayendo.
Todo se calla. B1 aire abrasador fulgura; 
envuelta en ígueo nrjanto la tierra está durmiendo.

La extensión es inmensa y en los campos no hay
sombra,

donde ))eb)ó ei rebaño secóse el cauce undoso; 
la lejana floresta, b u  término asombra, 
duerme allá abajo, inmóvil en pesado reposo.

Los sazonados trigos, solos, cual mar dorada, 
alo lejos dilátanse desdeñosos del sueño; 
pacíficos hijuelos de la tierra sagrada 
del sol la copa agotan con animoso empeño.

A veces, cual suspiro que exhala su alma advierte, 
de las gruesas espigas de murmurante acento,, 
una ondulación lenta, majestuosamente 
se alza, y al horizonte va a morir polvoriento.

No )ejos, blancos bueyes en la tierra tendidos 
sus papadas espesas cubriendo van de baba, 
y con hermosos ojos lánguidos y caídos 
aiguen el aueño interno, e igual, que nunca acaba.

Hombre: si llena el alma de gozo o de amargura, 
pasas el mediodía por el campo radioso, 
huye, que el sol consume, vacía está natura; 
nada aquí vive, nada está triste o gozoso.

o
Mas, si desengañado del llanto y de !a risa, 
de este mundo agitado el olvido al temer 
ni el perdón ni el castigo ve ya tu alma indecisa 
y apurar aún deseas un supremo placer,

¡ven!, y del sol la llama absorbe intensamente, 
con palabras sublimes él te habla y te  fascina, 
y a la ciudad retorna, el coraaón doliente 
siete veces templado por la nada divina.

LEOONTE -I>K LISLE

- s r s -
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:1 Arte y  ia Naturaleza

Arte presta a los objetos de por sí insignifi­
cantes, otro servicio que el (ie dai’les un valor que- 
no tienen, eleváudolos a la primera forma de la 
idealidad. Los idealiza en el sentido del tiempo, 
fijando, para que PERDUltE, lo que eu la Naturaleza 
es movible y pasajero. Una sonrisa que se borra 
en el moinento, uu rayo de luz que ae eclipsa, los 
rasgos fugitivos del espíritu en la vida humana, todos 
estos aecideutes. que pasan y son inmediatamente 
olvidadoa, el Arte se los arrebata a la realidad 
momentánea. En este respecto, el Arte es superior 
a la Naturaleza.

JORGE GUILLERMO FEDERICO HEGEL.

ÍV c r f íO ii de. K. D  .C .)

OLABA un ángel bello por mi noche azuloaa; 
sonreía, radiante, como enorme osteusorio, 
y advertí que llevaba las estaeiocies. Eran 
amplio estío de mieses su.s líabelbs de oro, 
su pecho femenil, primavera florida 
eou ambos paraísos de amor y sus miradas 
tenían la profunda languidez del otoño. 
Septiembre y mayo, unidos, formaban una ronda 
por su frente y sus brazos: iban allí los ojos 
de corola de llamas a cáliz de frescuras,
Y. por cima, vibraban con Jampos fulgurantes 
sus dos alas, y al veiias se estremeció mi cuerpo; 
que al volar, apacibles, derramando delicias, 
trazaban la gwadaña doble y sutil del tiempo.

LOUIS MANDIN,
— 376 -
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A una túnica rosa

G
( Vcr»tY/fi (le E. D . C .l

UÁNTO esa túnica me encanta 
qne ta  desnudo hace entrever, 
que agolpa el seno en tn garganta, 
que el gentil brazo deja ver

cual de una abeja eJ ala frágil, 
fresco cual tierna rosa-té. 
de tu beldad en torno grácil 
voltear au tejido se ve.

Sobre la seda, temblorosa 
tu epidermis ae v e  platear, 
mientras la tela, el color roaa 
deja en tu carne reflejar,

¿Quién te  brindó ese traje raro 
que carne tuya resultó, 
que con tu piel su rosa claro 
trama viviente confundió?

¿De VenuB la concha rosada 
pudo sup tonofc confundir 
con el m atis de la alborada 
y el del capullo i¡ue va a abrir?

¿O bien la tela está teñida 
en las rosas de tu pudor?
No; como modelo elegida 
tu forma advierte sn esplendor,

o
No más el velo así te  pese, 
realidad que el arte soñó, 
resultarás cual la Borghese 
ante Canova apareció.

Mis labios son, ¡ay! pliegues rosa 
de deseos, que no sé huir.
De besos a tu forma hermosa 
túnica amante hacen ceñir.

THÉOPHILE GAUTIEIÍ.

W
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-OS dos paiaros
A pajarita doméstica estaba en la 
í jaula; el pájaro libre estaba en-el 
I  bosque.

Se encontraron un día. El pája- 
I ro libre exclamó;

— Amada mía, ven conmigo ha­
cia el bosque.

La pajarita enjaulada contestó:
—E ntra  conmigo, viviremos juntos en la jaula.
—D etrás de esos barrotea, ¿en dónde encontra­

ría lugar para extender mis alas?
—¡Ay de mí!—respondió la pajarita. Yo no sa­

bría dónde pararme en el cielo.
El pájaro insistió;
—Ven conmigo; entonaremos los cantos de los 

bosques profundos.
La pajarita dijo:
—Quédate cerca de mií: te enseñaré un lenguaje 

sabio.
El pájaro de! bosque exclamó:
—No, no; loe cantos no se enseñan jamás.
—i Ay de mí!—sollozó la pajarita enjaulada. 

Entonces yo no aprendería nunca los cantos de 
los bosques profundos.

Los dos se quieren mucho. A través de los ba­
rrotes de la jaula se contemplan; pero es en vano 
su deseo de conocerse. Agitan sus alas en el im­
pulso de su ternura, y cantan:

—Ven, ven conmigo, ven.
El pájaro libre se lamenta;
— [No es posible! Tengo miedo al encierro de 

la jaula.
La pajarita enjaulada murnííira:
—¡Ay de mi!—¡Mis alas están mnertas y no sa­

ben volar!
RABINDRANATH TAGORE.

“ Si'® -
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¡E L m im it©  §nl<@]íiid©
Jí Sílaaí'erlíiraític.

F o b l ó mi subconsciencia como un rumor arcano, 
como un pensar de abismo, como una voz de océano, 
del vasto océano ilímite-que al infinito alfombra, 
del vasto océano inaomue, abuelo déla sombra: 
Hablaban tres silencicia: ¿Quién, eres?—Sd¡/ lo gtí-e Ea,
Quién éres?—Bepré3eri to la  m da sepultado-.
Quién eres?—E l m-añama, lo gue será después.

Oyóse así su voz
poblar la irremediable congoja de la Nada, 
y la voz de cada uno era verbo de Dios.

Después hicieron coro:
L a  m.ús7ca es silencio, 
silencio el m a r sonoro, 
la  tempestad silencio', 
silenpis es toda cosa, 
gerae, f ic r ,  Tnariposa.
A poco, yo en mi vida, sentí que de repente
-  arroyos de infinito que integran una fu e n te -  
de aquellos tres silencios, de aquella Trinidad, 
irguióse uno, uno que era como el coloso 
del insomne reposo,
y pasó repitiendo; yo soy la. E te rn idad,
Más tarde hubo una playa, una playa de espacio, 
playa que era el palacio 
de un silencio sin alma, de un silencio vacío, 
mudo, estéril silencio que rae crispó de frío,

Pero ¡ah! más allá de éso, o5 que resonaba, 
escuché que avanzaba, 
ansiosa, estreme&da,
la inmensa voz de un quinto silencio hacía mi vida
y aun sigo oyendo, oyendo, oyendo algo que sueña,
algo que me reclama, algo que me encadena,
más allá— más a llá ...
de aquellos tres silencios, de aquella Trinidad
de silencios que hacen la Eternidad
y son verbo d e  D io s;
más allá del silencio sin voz,
más allá de todo eso, más a l lá ...  .más a l lá ., . .

ALFONSO GUILLEN ZELAYA,
lit w l'orít i
¡fbrU.l̂ W,
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I  H e  dijo en sueños una voz; 
g  ¿Al mondo
^  maravilloso de las almas ciuieres 

que te conduzca, do el dolor no existe,
^  en donde espinas el rosal no tiene 

y es la vida una fiesta esplendorosa?
% ¿Quieres ir a eae mundo en donde siempre
I  se ve bnllar el sol y a donde nunca ^
£ han llegado laa sorabraa de la muerte?

—¡Nól—respondí le.
Quiero

mi dolor, y la lucha en que me agito.....
¿Cómo vivir la vida sin la fiebre 
de lo desconocido?
¿Cómo vivir sin eiieños en e) alma, 
sin alas el espíritu? 
iD< .̂jame aquí luchar y esperar siempre, 
déjame la esperanza en mi camino, 
y déjame embriagai'mc en ePensueño 
de mi anhelo infinito!

a r c h a g  TCHOBANIAN (")

(*) A ith iW  'l'ch)t)Onim\. rfc (m iiitia  n i’nn iiia , »»isíV/ ík  Djjiji- 
ta ii llm p ia . T tirnnía. cii í*72. l'tiw actvu'menfc c i / 'n fis.

—asú

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 



¿Cómo era. Dios mío, cómo era?
— ¡Oh corazón falaz, mente indecisa!— 
¿Era como el pasaje de la briaa?
¿Como la huida de la primavera?

Tan leve, tan voluble, tan liprera
como estiva] vilano...... ¡Sí, imprecisa
como sonrisa que ae pierde en riaa__ !
¡Vana en el aire, i^ual que una bandera?

¡Bandera, sonreír, vilano, alada
primavera de junio, brisa pura.......
¡Qué loco fué tn carnaval, que tristp!

Todo tu cambiar trocóse en nada; 
—¡memoria, cieg^a abeja de amargura]— 
¡No sé oómo eras, yo que sé que fuiste!

JUAN B. JIMENEZ.

Un enfant a pose son cerceau___
I lit fj. V . C.)

. D e j a  el aro un niñy caer en la pradera.
Su acción sencilla, un mundo captura. Es una entera 
ciudad activa, un negro, vivo montón obrero, 
soldados, siervos, jefes; es todo un hormiguero. 
Bosques de hierbas locas; una fauna de leves 
¡nstíctos; un desierto formado por ti’es breves 
granos de arMia; lagos de rocío, que el dia 
temblar de lae gramíneas hace al pie todavfü.
Lo mismo yo, y el pueblo pardo y el lento rio 
y aauel la^o azuloso y aquel bosque sombrío: 
noE cerca un- horizonte inmenso de colinas 
que cayó, como un aro, de las manos divinas.

GUY LAVAND.
- 3 8 1
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í p m t a  mBBuafeiH©

'UIÉN pudiera revestirse de una 
rmáscara marmórea y cruzar por Ja 
Icálida arena de la vida con el cora- 
kZÓn inmutable y con el pensamiento 
jfrío y claro como el diamante! iQuién 

pudiera ahogar en el pecho el suspiro del amor, y 
el rugido del odio, y la voz del sufrimiento! ¡Ser 
impasible, no vibrar jamás; poner la idea sobre to­
da emoción! Este sería el dominio absoluto de 
nuestro destino y la segura posesión de nuestra al­
ma. Porque ni nuestra propia alma nos pertenece, 
ya que también imperan sobre ella muchas otras al­
mas. Y vamos por el obscuro mundo, escasos de­
voluntad, como débiles hojas que el viento .arrastra 
sin saber a dónde. Vamos así, ig-naros del futuro, 
vacilando ante el presente y recordando el pasado co­
mo una cadena de afanes indecisos. Fuerzas ocul­
tas guían nuestros pasos, que apenas puede el ine- 
tinto apartar de los fúnebres abismos—  ¿A qué 
actos de inaudita hermosura no llegaríamos sino vi­
viéramos ardiendo en la llama de los deseos y de 
las pasiones? Impávidos en la gran paz del espíritu, 
sin parcialidades y sin prejuicios, la amplia visión 
de la verdad llenaría nuestros ojos y nuestras pala­
bras serían magnánimas y plenas de sabiduría. Un 
vasto soplo cordial pasaría sobre los hombres, puri­
ficándolos. Y, sin la dureza de la piedra preciosa, 
pero con la grave serenidad del pensamiento y de 
la materia dócil, uuestro paso por la tierra sería 
una ascensión perenne hacia los más puros y no­
bles ideales..........

FROYLÁN TURCIOS.

->3 8 5 -
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^os conquistadores

Pizarro: el de la frente erguida.
Ese Cortés: el del cabello undoso.
Pasa Alvarado en su corcel nervioso; 
Valdivia lleva el suyo de ia brida.

¿I ése? ¿I aquél? En púrpura encendida 
envueltos van; bregando sin reposo 
a manera del grupo luminoso 
de los conquistadores de la Vida,

Chispeante de oro, el puno del cuchillo; 
la coraza, cubierta de fulgores: 
pleno de sol, el reluciente casco;

pasando van, con el temblor de un brillo, 
cual 0Í fuesen bordados en colores 
sobre grandes tapices de Damasco.

JOSÉ SANTOS CHOCANO,

La eoifanía

NA diafanidad nos envolvía 
los espíritus en velos ligeros, 
y juntos iban como dos romeros 
en pos del astro de su epifania.

En las turquesas de tus ojos, Eros 
una estelar titilación ponía, 
y  al amor del ocaso en agouía 
se perfumó la tarde de luceros.

En un silencio de éxtasis votivos 
nuestra m utua embriaguez rindió el tributo 
de BU tesoro especular, y a modo

de dos semidivinos pensativos, 
en la cábala inmensa de un minuto 
de eternidad nos lo dijimos todo.

ALBERTO VELÁSQUEZ,
-
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Sello de plata, lis rea

. iK URA Nemours, sello de plata en la más noble 
página de Francia, o gran lis en la isla ¿no es tu 
destino, blanca ciudad, aíma de un cielo perlado, 
ensefiar la elegancia al Universo soberbio?

Tus calles y tu 3 casas me seducen el corazón; al 
fin veo calles que se abren suficientemente anchas 
para que un carretón se cruce con una silla de m a­
nos y casas que no llegan a ocultar las nubes.

¡Cuánto amo tus casas sabiamente erigidas en 
proporción a la altnra de los hombres, cindad altiv»! 
A  los reflejos de la aorora, o por la noc^ie, al claro 
de lu n a ,  s u  sombra se proyecta en u n - silencio azul 
hasta iDitad de las calles.

iSello de la isla de Francia! ¡O bien gran lis 
real que un p;]eblo ingenno ha abierto con sus de­
dos blancos,para honor de los franceses, que son el 
más puro bonor del mundo occidentall

PAUL FORT.
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